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1.- CRITERIOS DE EVALUACIÓN. ORATORIA 

 

CRITERIOS DE EVALUACIÓN 

TERCERO DE ESO 

 

Bloque 1. La Claridad o inteligibilidad de las pala bras. 

Un habla inteligible es aquella que produce una buena comprensión del mensaje y una escasa 

atención a la palabra. No es semejante a un mayor volumen de la voz, sino a una mayor nitidez 

de la palabra. Hablar sin que se entienda lo que se dice es la mejor manera de animar al 

interlocutor a desconectarse. Hay personas con un habla muy clara y otras que hablan entre 

dientes. 

Aunque hablar es para cualquier adulto una habilidad automática, a la que no suele prestar 

mucha atención, y aunque pueda parecer un hecho compacto, sin embargo, requiere conjuntar 

varios procesos: 

a) La producción de un sonido. 

b) La articulación 

c) Resonancia. 

Cuando alguno de estos elementos falla, la materia prima de la comunicación, la voz y las 

palabras, estará muy empobrecida. Hablar de forma clara es el primer objetivo que cualquier 

hablante busca al comunicarse. La inteligibilidad de la palabra, la claridad al hablar, va a 

depender de alguno de estos factores: 

� La articulación, la dicción, la pronunciación.  

� La resonancia. 

� La respiración. 

� ▪ La relación señal / ruido. 



� La vibración. 

� La duración de las vocales. 

� El lenguaje 

 

Bloque 2. El volumen de la voz. 

Para que las palabras se comprendan y pueda seguirse una conversación, es necesario 

hacerlas audibles: emitir con un volumen y una potencia adecuada. Un volumen de voz 

demasiado bajo o suave sugiere timidez, poca capacidad de decisión, inseguridad. En cambio, 

un tono de voz moderadamente alto, audible en todo momento, revela seguridad, dominio de lo 

que se está expresando. El volumen de la voz depende de varios factores. En este capítulo 

conoceremos su funcionamiento y las técnicas para optimizarlos. 

Para obtener más volumen al hablar, tendemos de forma natural a chillar. Pero esto produce un 

gran cansancio y hace que las palabras suenen duras, agresivas, y poco agradables. Sin 

embargo, es posible aumentar el volumen sin provocar desagrado.  

 

El volumen de la voz depende de:  

� la cantidad de sonido que se forma en las CV. Esto está relacionado con la presión de 

aire subglótica, con el grado de cierre de las cv y con la resistencia glótica o freno que 

ejercen las CV al ser movidas por el aire que las atraviesa.a amplificación del sonido 

glótico en las cavidades de resonancia. Esto se realiza creando cavidades huecas y 

con un correcto impacto del sonido. 

� La adaptación del sonido al ambiente o proyección vocal. 

� El máximo equilibrio de todo el sistema, es decir, la elasticidad de la musculatura. 

 

Bloque 3. El control de la velocidad del habla: el ritmo de las palabras. 

Cuando escuchamos una conversación en otro idioma totalmente extraño (chino o japonés, por 

ejemplo) no entendemos ninguna de las palabras pero sí apreciamos una continuidad. No 

oímos palabras sino sonidos diversos de forma continua. Y junto a los sonidos, las pausas. 

Tanto los bloques de sonidos como las pausas tienen diferente duración. Esta sucesión de 

bloques de palabras y silencios es el ritmo. En este capítulo intentaremos comprender que se 

puede y se debe controlar el ritmo de las palabras y las pausas, y que éste será muy diferente 

según el contexto en el que se hable o según la intención. Quien conoce y domina el ritmo oral 

es capaz de hacer bailar al oyente como el encantador de serpientes hace bailar con su flauta a 

las cobras. Disciplina sutil, sin duda, aunque llena de encanto. 

� Duración de las frases: Cuando hablamos, las frases no duran siempre lo mismo: hay 



frases largas y cortas en cualquier conversación. 

� Fluidez o número de palabras por minuto  La fluidez del habla es el número de palabras 

(o fonemas) que se emite por minuto. La velocidad normal es de 150 palabras por 

minuto (unos 600 fonemas). Es decir, 600 movimientos diferentes al minuto de forma 

habitual y por cualquier persona. 

� Entrenamiento en velocidad. Por necesidades del discurso, es preciso en muchas 

ocasiones aumentar o disminuir la velocidad a la que se habla. De ahí la importancia 

de un entrenamiento sistemático y rutinario. 

� El ritmo es la sucesión de palabras y pausas formando una unidad que se repite a lo 

largo del discurso. Es similar al ritmo musical. Esta sucesión es periódica. Se compone 

 

Bloque 4. El lenguaje no verbal: la voz y el cuerpo , reflejo de las intenciones. 

Cuando hablamos, la voz no es la sucesión de un sonido monótono sino algo que se mueve. 

Por eso decimos que tiene melodía. Estos movimientos de la voz manifiestan siempre las 

intenciones de lo que uno quiere expresar, aunque no sólo ellos. Más allá de lo que 

significamos con las palabras, lo que constituye el lenguaje superficial, existe  también otra 

dimensión que emana del lenguaje corporal o no verbal. Es el lenguaje profundo. La voz y su 

movimiento suelen indicar muchos matices de este lenguaje profundo lleno de intenciones y 

deseos muchas veces subconscientes. 

� La intención al comunicar. El acto comunicativo siempre es intencional: cada frase, 

cada gesto persigue algo, tiene una finalidad. Y esto tanto por lo que respecta al 

hablante como al oyente. En el intercambio que significa la comunicación, a veces las 

intenciones se manifiestan sin dejar dudas, pero otras están más ocultas y, mientras las 

palabras dicen una cosa, la persona realmente expresa otra. No siempre coinciden 

intención y palabra. Por eso, saber interpretar lo que hay por detrás de lo que se dice 

es de extremaimportancia para todo buen comunicador. ¡Hay que aprender a leer entre 

líneas! 

� El lenguaje de la voz. La voz es una fuente inagotable de información. Cuando una 

persona habla, su voz nos revela su sexo, su edad, su estado de salud - si tiene catarro 

o padece alguna enfermedad-, su procedencia geográfica… A través de ella, podemos 

conocer incluso su estado de ánimo (si está enfadado o contento, si está tranquilo, 

excitado o asustado…), intuir cuál es su personalidad (dominante, insegura…), apreciar 

sus reacciones con el exterior, su carácter (amable, explosivo…), advertir su nivel de 

estrés y de tensión interna... La voz, en definitiva, es un perfecto termómetro de la 

salud tanto física como mental, que nos notifica lo que cada uno lleva dentro en un 

momento determinado 

El lenguaje corporal. A pesar de que la comunicación ante un público sea mediante lenguaje 



verbal, en el impacto de lo que decimos tendrá más peso el lenguaje corporal que el verbal. Al 

igual que ocurre con la voz, el lenguaje corporal nos transmite información sobre el estado de 

ánimo, el carácter, las características de la personalidad, las actitudes, las emociones, las 

reacciones y, sobremanera,  las intenciones. El lenguaje corporal es la comunicación más 

primitiva del hombre: podemos dar a conocer a otro ser humano sensaciones básicas de odio, 

miedo, agrado o tristeza sin haber aprendido nunca cómo hacerlo. El grito, la risa, el llanto 

transmiten mensajes a todos, en todas partes. Este lenguaje se alimenta directamente del 

lenguaje emocional y por ello muestra de forma bastante clara nuestro interior, nuestras 

intenciones. Es un lenguaje que se expresa desde el subconsciente y la interpretación también 

se mueve en este campo. No es fácil manipularlo porque cualquier actuación superficial sobre 

el lenguaje corporal dará sensación de “artificialidad” e inducirá al oyente a pensar que el 

hablante pretende engañarle. A pesar de su relevancia, ya que consciente o inconscientemente 

siempre estamos transmitiendo información con nuestro cuerpo, no es fácil ser competente en 

el dominio de este lenguaje.  El lenguaje corporal se habla con las posturas, los gestos, la 

mirada y la expresión facial, el atuendo... Pero no se trata de hacer gestos, de mover las manos 

o el cuerpo, sino de dar significado a esos movimientos y actitudes.  Descifrar el lenguaje 

corporal no es tarea fácil y muchas veces puede ser interpretado de diversas maneras, según 

el nivel cultural, el estrato social, los contextos, el orden de los gestos… Sin embargo, existen 

una serie de reacciones corporales que suelen interpretarse de manera universal. 

Posturas. En todo momento estamos adoptando posturas según lo que tengamos que hacer: 

sentarnos para ver la TV, para comer o escribir, de pie para hablar con alguien o contemplar un 

paisaje,… Las posturas, aún siendo similares en estos casos, son diferentes, y según la que 

adoptemos expresamos cosas diferentes. La postura informa al que nos observa, trasmite 

seguridad y ayuda a encontrar la elasticidad al que lo ejecuta.   Habitualmente, la postura debe 

ser erguida y relajada (suelta o distendida), con los hombros ni subidos ni caídos.Lo importante 

es adoptar posturas que den sensación de naturalidad y distensión, poniendo especial cuidado 

en algunas áreas de especial significación. 

� Gestos. El gesto es el movimiento de brazos y manos y también de las piernas o de 

otra parte del cuerpo. Los gestos deben ser naturales, espontáneos y adecuados a la 

personalidad de cada uno (transmiten las emociones internas). No deben ser 

exagerados ni parecer ensayados. Si son movimientos aprendidos y artificiosos, 

podemos parecer payasos y hacer el ridículo. Hay que evitar hacer gestos por 

obligación en un determinado momento ya que, muchas veces, quedan 

desacompasados y es como un doblaje mal hecho. Los gestos naturales se inician 

antes de lo que queremos decir y acaban, también, antes.La gesticulación exagerada 

indica inseguridad e inmadurez. Aunque también lo hacen algunos gestos por sí 

mismos, como, por ejemplo, colocar una mano delante de la boca, mover un lápiz entre 

los dedos, no dejar descansar la mirada, bailar sobre la silla, cruzar los brazos sobre el 

pecho... Ciertos gestos deben emplear con mucha precaución porque tienen muchas 

connotaciones 



� La mirada y la expresión facial. Los ojos son el mejor informador del comunicador. Una 

mirada limpia, serena, clara, sincera, entusiasta… es la aliada por excelencia de las 

palabras. No dirigir la mirada al techo o al suelo, sino fijarla en el interlocutor o en el 

público, lo que transmite sinceridad, interés y decisión. Si se habla sólo con un 

interlocutor, hay que evitar mirarle fijamente a los ojos como escudriñándolo. Lo ideal 

es mirar a la cara en la franja entre los ojos y los pómulos9 e ir intercambiando con la 

mirada a los labios.   

� La vestimenta. Vestir adecuadamente es siempre preparar el preámbulo del encuentro. 

Además, la elección de la ropa es un tiempo que concentra y ayuda a preparar el 

encuentro. La vestimenta debe estar limpia y cuidada, mejor sobria que extravagante, 

pero dependiendo de la ocasión, la posición y la temática. Por ejemplo, las chaquetas 

de rayas y cuadros vibran cuando salen en TV, las camisas blancas dan un halo blanco 

en el rostro. Por esto, es conveniente usar colores sólidos (aunque no es necesario el 

negro o el blanco). Es conveniente evitar los colores chillones y los dibujos demasiado 

llamativos en las corbatas y tener cuidado con las telas con brillo; es mejor usar franela 

o seda natural. Las joyas y la bisutería pueden producir muchos destellos. Nunca se 

puede dejar descuidado el peinado, la barba, los zapatos, el maquillaje, los 

complementos o el perfume si se usa. Todo requiere valorarlo y decidir lo más 

adecuado según la personalidad de cada uno y el momento o el contexto.  Hay que 

cuidar el olor personal. No hay nada peor que un olor a sudor, o un olor de lo que se ha 

comido o bebido. Los olores neutros o de frescura suelen ser los más indicados.En el 

protocolo, para evitar contrariedades del que está enfrente, es conveniente tratar de 

usted, o de señor y señora al inicio de una conversación. La otra persona dirá cuándo 

es conveniente tutearse. En una conferencia, valorando el contexto se puede tratar al 

público de tu, pero explicando esa toma de confianza quizá con una anécdota o con 

una entrada. Siempre que se pueda hay que llamar por el nombre al interlocutor o al 

oyente en una conferencia, pero no hay que abusar de ello porque puede parecer una 

forma de atraparle o de avasallarle. 

 

Bloque 5. El juego vocal: la elasticidad corporal y  vocal para hacer impacto en la 

comunicación. 

Encandilar cuando se habla no es fácil. Todo el mundo tiene experiencia de hablar en público, 

pero no todos lo hacen con la misma eficacia. Una clave importante es la voz y su elasticidad, 

es decir, que la voz se mueva cuando hablamos. Pensar en la voz como algo constante desde 

el principio hasta el final de una conferencia, o de una charla entre amigos, está fuera de la 

realidad. La voz, como nuestro cuerpo, es algo que está en continuo movimiento. Aprender a 

jugar con la voz es el secreto de la comunicación eficaz. 

Cuando escuchamos a una persona hablando en un idioma que no conocemos, prestamos 

mucha atención a los sonidos que emite y descubrimos que su voz se mueve continuamente. 



La voz cambia de continuo cuando hablamos y gracias a estos cambios evitamos la rigidez de 

todo el sistema que lo produce, el tracto vocal. No hay que olvidar que cada vez que un solo 

sonido se produce, por ejemplo una /a/, se mueven al unísono más de 100 músculos. En una 

conversación se están moviendo constantemente decenas de músculos que tienen que 

contraerse y distenderse en milésimas de segundo para generar sonidos. Si no existe un 

movimiento rítmico y armónico es muy fácil que el sistema entre en fatiga. Esto es muy similar 

al caminar. Si se camina rígido, sin bascular, como una escoba… los dolores de espalda y la 

fatiga aparecerán pronto. Para evitarlo, lo mejor es caminar y moverse a la vez. Tan importante 

es ese movimiento que cuando se ve a una persona caminar a lo lejos podemos adivinar quién 

es por la forma de moverse.  La voz se mueve cuando hablamos, aunque no lo parece si sólo 

estamos pendientes del contenido. 

Debe existir siempre un movimiento en la voz para poder potenciar nuestras habilidades 

vocales. Esto solo lo vamos a poder realizar de forma consciente si estamos preparados para 

captar estos cambios. Cuando se habla de un cambio de voz, se piensa sólo en el oído como 

receptor. Sin embargo, es mucho más eficaz que estos cambios se asienten sobre las 

sensaciones propioceptivas, sobre las sensaciones que el mismo cuerpo está leyendo y 

almacenando dentro de su cerebro. Descubrir y controlar la propiocepción (el impacto de la 

voz, la sensación de libertad...) permite cambios estables o sucesivos en la voz y en las 

palabras mientras hablamos. 

El juego vocal no es otra cosa que mover la voz. A la voz que no cambia la llamamos monótona 

y produce una gran rigidez muscular y mucha fatiga, tanto al que la emite como al que la 

escucha. Al contrario, una voz melódica es aquella que se mueve, que tiene cambios en el 

tono, en el volumen,… 

 

Bloque 6. El decálogo para una buena técnica vocal.  

Hablar en público es hacer vivir al que escucha lo que el ponente quiere. Decir todo lo que uno 

sabe provoca un gran aburrimiento en el oyente. En la exposición de un tema no es tan 

importante el “qué” sino el “cómo” se dice. A veces se dicen cosas muy importantes, pero si no 

se saben expresar el resultado de la comunicación es pobre. En este último capítulo vamos a 

resumir cuál es el esqueleto necesario para tener una buena técnica vocal. 

Para tener una buena técnica vocal cuando se habla en público es necesario: 

1.- Tener una voz limpia y emitir las palabras claras para que el oyente pueda entender lo que 

se dice y no le cueste ningún esfuerzo prestar atención. La claridad (inteligibilidad) de la 

palabra se consigue: 

� Moviendo la lengua como si bailase, evitando los movimientos exagerados de los labios 

(muecas), que no solo perjudican a la emisión vocal sino que provocan cansancio en la 

persona que los realiza y risa en la que está enfrente. Los movimientos de la lengua 

deben ser amplios y muy rápidos, mostrando entre los dientes su movimiento. Cuando 



la lengua se mueve correctamente, la sensación que se obtiene en la garganta es de 

un gran hueco. El movimiento amplio dará no solo claridad a la palabra, sino además 

proyección a la voz y elasticidad al tracto vocal. 

� Utilizando una fluidez adecuada a la personalidad de cada uno y al público que nos 

escucha. Habitualmente entre 125 y 175 palabras por minuto. No es bueno hablar 

despacio, porque aburre al que escucha y es más difícil mantener la máxima 

elasticidad. La mejor forma es hablar deprisa aunque con pausas claras y jugando con 

ellas. 

� Usando pausas claras para poder tomar aire, descansar y dejar procesar al que 

escucha.  - Usando frases cortas, 3 ó 7 palabras por frase. 

� No haciendo ruidos (de la respiración, voz ronca, carraspeos, toses, vocales repetidas 

–“eeeeeh”, “ummmmh”- o frases hechas –“¿de acuerdo?, ¿vale?”-) mientras se habla.  

 

2.- Hablar sin ningún tipo de esfuerzo para que las palabras se comprendan mejor y se 

favorezca el juego vocal, lo que permite una comunicación distendida y aumenta el interés del 

otro por lo que se dice. Hablar sin esfuerzo del cuello, ni de la zona abdominal, procurando 

tener siempre una distensión muscular general y laríngea. Para esto será necesario: 

� Mover las manos y el cuerpo mientras se habla. El movimiento corporal (de manos, 

gestos) proporcionará una gran elasticidad al sistema fonatorio. 

� Dar al cuerpo el máximo de elasticidad: cuando hay una distensión general la voz se 

transforma en un producto plástico que se puede modelar sin ningún esfuerzo y las 

figuras que se van creando son muy atrayentes. 

� Hablar sonriendo o, al menos, como si sonriéramos, ya que esto elimina tensión y 

produce un alivio en el que habla y en el que escucha. 

� Adoptar una postura de mayor equilibrio corporal para obtener una lengua más suelta, 

sin peso, más elástica, menos rígida... Esta postura puede ser dejar caer el cuerpo 

hacia adelante  como si fuésemos la Torre de Pisa, colocar la columna estirada como si 

se alargara, lo que hará que el cuerpo y la voz  pierdan peso, descender la laringe para 

buscar una cavidad mayor o más hueca donde se pueda mover más la lengua... Cada 

uno debe encontrar una postura que favorezca la soltura de la lengua. A veces, uno 

puede convivir con grandes tensiones corporales sin darse cuenta. 

� Sujetar desde la zona costal el aire que está saliendo. Hay que evitar empujar desde el 

cuello, porque frena la voz y puede producir lesiones en las cuerdas vocales: todo el 

apoyo de la voz debe ser realizado desde la musculatura costal. Comprender este 

mecanismo es difícil porque los empujes no son directos sino a distancia, como ocurre 

al utilizar una polea para mover una gran piedra. Cuando el empuje se realiza desde 

abajo, la voz sale disparada hacia delante con una gran proyección y sin rozamientos. 



� Disminuir la rigidez de las paredes de la garganta (faringo-laríngeas), buscando una 

postura más hueca mientras se habla.  

 

3.- Jugar continuamente con la voz. Este juego no puede ser repetitivo y debe adecuarse al 

público que escucha. La melodía, el juego vocal, produce una gran sensación de libertad al 

hablar. Este juego se alimenta de la expresión con el cuerpo (las manos, el tronco, pero 

especialmente la cara y los ojos) y de las intenciones que genera nuestro cerebro.  

 

4.- Controlar la ansiedad que genera hablar en público, porque va a repercutir en la forma de 

hablar (producirá una voz aguda - estridente, metálica, de pito-, temblorosa, palabras más 

rápidas y poco inteligibles, perdida de agilidad de la lengua) y en la recepción del mensaje 

(sensación de aceleramiento). El resultado final será una perdida de la claridad de palabra y un 

aumento de la monotonía porque se dificulta el juego vocal. Además, la ansiedad reduce la 

agilidad mental del que habla produciéndole más dificultad de hilar ideas a gran velocidad, 

favoreciendo pérdida de memoria y dificultades para recordar nombres... Para controlar este 

nerviosismo cuando se habla es conveniente realizar respiraciones rítmicas voluntarias que 

aporten un mayor equilibrio mental, realizar masaje del plexo solar o respiraciones profundas 

con apnea durante varios segundos, reírse de nuestro estado de ansiedad ycomunicarlo al 

público o interaccionar con los oyentes. Hablar "con" es más relajante que hablar "a", y esto 

ayudará a eliminar los nervios.  

 

5.-Mirar al público, no contarse algo a sí mismo. Cuando se mira al otro se descubre cómo está 

recibiendo el mensaje.  

 

 6.- Hablar rápido pero marcando las pausas, lo que hará más fácil llevar la voz adelante, a la 

zona dental, y así obtener una buena proyección que permita oír la voz a distancia nítidamente 

sin hacer ningún esfuerzo.   

 

7.- Reírse y divertirse mientras se habla.   

 

8.-Respetar los ritmos de Atención-Distracción y practicar la sucesión de los ciclos mediante 

interrupciones con anécdotas, historias, chistes... Además, con el juego vocal se puede mejorar 

la atención, ya que es una magnífica herramienta para hacer que el que escucha se sienta 

atraído por el mensaje.  Es importante aprender a realizar paradas de contenido para reforzar 

alguna idea o para favorecer la distracción y liberar a la mente de trabajo mental.  

 



9.- Mantener el tracto vocal con el adecuado grado de hidratación. Estar bien hidratado es 

fundamental para evitar el cansancio de la voz. Es necesario procurar una buena lubricación 

del sistema respiratorio mediante una correcta hidratación corporal o humidificación ambiental.   

 

10. Buscar la belleza de la voz, sin copiar la voz de otro, porque nuestra voz, que es única, 

tiene que adaptarse al estilo personal y a las condiciones anatomofuncionales de cada uno. No 

hay que olvidar que la belleza está en relación directa con la personalidad de cada uno. Hablar 

con naturalidad, siendo uno mismo y no queriendo aparentar ni obtener cosas ilegítimas con el 

discurso. Ser sincero, diciendo lo que sientes y no los sentimientos de otros. Sé prudente y di 

menos de lo que tienes dentro, para que el otro tenga que imaginar. Y, sobre todo, di lo que el 

otro quiere saber.   

 

La evaluación se llevará a cabo por el equipo docente mediante la observación continuada de 

la evolución del proceso de aprendizaje de cada alumno o alumna y de su maduración 

personal. Para ello se utilizarán diferentes procedimientos, técnicas e instrumentos ajustados a 

los criterios de evaluación, así como a las características específicas del alumnado.  

Los procedimientos de evaluación indican cómo, quién, cuándo y mediante qué técnicas y con 

qué instrumentos se obtendrá la información. Son los procedimientos los que determinan el 

modo de proceder en la evaluación y fijan las técnicas e instrumentos que se utilizan en el 

proceso evaluador. 

En este sentido, las técnicas e instrumentos que emplearemospara la recogida de datos y 

que responden al “¿Cómo evaluar?” serán: 

Técnicas : 

� Las técnicas de observación,  que evaluarán la implicación del alumnado en el 

trabajo cooperativo, expresión oral y escrita, las actitudes personales y relacionadas y 

los conocimientos, habilidades y destrezas relacionadas con la materia. 

� Las técnicas de medición, a través de pruebas escritas u orales, informes, trabajos o 

dossier, cuaderno del alumnado, intervenciones en clase,…   

� Las técnicas de autoevaluación,  favoreciendo el aprendizaje desde la reflexión y 

valoración del alumnado sobre sus propias dificultades y fortalezas, sobre la 

participación de los compañeros y compañeras en las actividades de tipo colaborativo 

y desde la colaboración con el profesorado en la regulación del proceso de 

enseñanza-aprendizaje.  

Instrumentos se utilizan para la recogida de información y datos. Son múltiples y variados, 

destacando entre otros: 

PARA LA EVALUACIÓN DEL PROCESO DE APRENDIZAJE DEL ALUMNADO: 



• Cuaderno del profesorado, que recogerá: 

o Registro de evaluación individual por unidades didácticas, en el que el 

profesorado anotará las valoraciones de cada uno de los aspectos evaluados, 

asociados a los criterios y estándares de aprendizaje. 

o Registro de evaluación trimestral individual por unidades didácticas, en el que 

el profesorado anotará las valoraciones medias de los aspectos evaluados en 

cada unidad a lo largo del trimestre. 

o Registro anual individual por unidades didácticas, en el que el profesorado 

anotará las valoraciones medias de los aspectos evaluados en cada trimestre a 

lo largo del curso. 

o Registro trimestral grupal de calificación y evaluación de las competencias 

clave, en el que el profesorado recogerá los datos globales de cada uno de los 

aspectos evaluados de acuerdo a unos criterios de calificación aprobados por 

el equipo docente. Este registro-resumen se le facilitará al tutor o tutora del 

grupo para que conozca las fortalezas y debilidades de su alumnado y pueda 

organizar la información que se le traslade a las familias con mayor precisión.  

o El cuaderno podrá recoger un perfil competencial individual de la materia, en el 

que se presentan los criterios de evaluación organizados por competencias 

clave, facilitando su evaluación a lo largo del curso escolar.  

o Rúbricas: serán el instrumento que contribuya a objetivar las valoraciones 

asociadas a los niveles de desempeño de las competencias mediante 

indicadores de logro. Entre otras rúbricas comunes a otras materias se podrán 

utilizar:  

o Rúbrica para la evaluación de las intervenciones en clase: Exposición oral. 

o Rúbrica para la evaluación de las intervenciones en clase: Exposición con 

herramientas digitales.  

o Rúbrica para la evaluación en la participación en los trabajos cooperativos. 

Estos instrumentos de evaluación se asociarán a los criterios de evaluación y sus 

correspondientes estándares de aprendizaje en las distintas unidades de programación. 

PARA LA AUTOEVALUACIÓN DEL ALUMNADO 

• Portfolio, en el que el alumnado gestionará sus propios aprendizajes, tomando 

conciencia de todo lo trabajado, de lo aprendido, de sus fortalezas y de sus 

debilidades. No será vinculante con su calificación, aunque el profesorado lo podrá 

considerar para valorar los progresos del alumnado. El alumnado podrá ir recogiendo 

evidencias de sus aprendizajes a lo largo de cada unidad didáctica integrada y se le 

propondrá una autoevaluación mediante su portfolio al término de cada trimestre y al 



finalizar el curso escolar. 

• Diana de autoevaluación, mediante la que el alumnado mediante un simple golpe de 

vista puede observar sus fortalezas y debilidades  en los diferentes aspectos que 

pretendamos evaluar. 

• Registros y rúbricas para que el alumnado tome conciencia de sus logros y fortalezas y 

sus posibilidades de progreso. 

PARA LA AUTOEVALUCIÓN DE LA PRÁCTICA DOCENTE 

• Cuaderno del profesorado, que recogerá: 

o Registro para la autoevaluación del profesorado: planificación. 

o Registro para la autoevaluación del profesorado: motivación del alumnado. 

o Registro para la autoevaluación del profesorado: desarrollo de la enseñanza. 

o Registro para la autoevaluación del profesorado: seguimiento y evaluación. del 

proceso de enseñanza-aprendizaje. 

CRITERIOS DE CALIFICACIÓN DE LA MATERIA Y DE EVALUA CIÓN DE LAS 

COMPETENCIAS CLAVE 

• En función de las decisiones tomadas por los departamentos, se dispondrá de una 

serie de criterios de calificación, a partir de los cuales se pueden expresar los 

resultados de la evaluación para la materia, que permitirá expresar los resultados de 

evaluación, por medio de calificaciones. De igual modo, la calificación ha de tener una 

correspondencia con el grado de logro de las competencias clave y los objetivos de la 

materia.  

• El establecimiento de los criterios de calificación se llevará a cabo ponderando los 

diferentes escenarios en los que el alumnado va a demostrar sus capacidades, 

conocimientos, destrezas y habilidades, observables y evaluables a través de 

diferentes instrumentos, teniendo como referentes los criterios de evaluación y 

estándares de aprendizaje 
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• Con la suma de los resultados ponderados obtendremos la calificación trimestral. Los 

resultados de la evaluación se expresarán en los siguientes términos: Insuficiente (IN): 

1, 2, 3, 4, Suficiente (SU): 5, Bien (BI): 6, Notable (NT): 7,8 y Sobresaliente (SB): 9,10, 

considerándose calificación negativa el Insuficiente y positivas todas las demás.  (ver 

en Anexos “Registros por UD del profesorado”, “Registro trimestral del profesorado” y 

“Síntesis del registro trimestral”). 

• Dado que las calificaciones están asociadas a los estándares de aprendizaje y éstos a 

las competencias clave, en el “Cuaderno del profesorado” se contará con registros que 

facilitarán la obtención de información sobre el nivel competencial adquirido. De este 

modo, al finalizar el curso escolar, se dispondrá de la evaluación de cada una de las 

competencias clave. Los resultados se expresarán mediante los siguientes  valores: 

Iniciado (I), Medio (M) y Avanzado (A). 

• Para lasactividades de recuperación  se tendrá en cuenta el progreso del alumno a lo 

largo del curso en el manejo de los contenidos, procedimientos y actitudes. En la 

recuperación de evaluaciones suspensas, el alumno tendrá constancia de qué tipo de 

actividades tiene pendientes de evaluación positiva. Se realizarán exámenes de 

recuperación de cada uno de los temas no superados. Asimismo, al final de cada 

trimestre el alumno o alumna tendrá la oportunidad de recuperar todos los exámenes 

no superados hasta la fecha. 

 

 

 

  


